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VENTA DE ESPEJITOS. 

Parece que los mexicanos recibimos espejitos al sufragar en favor de un gobierno que ofrecía una 

transformación en la conducción del País. Esperábamos reciprocidad en la transacción, pero 

muchos percibimos que fuimos utilizados para que un líder alcanzara sus sueños de grandeza y 

combatiera contra sus fantasmas del pasado, más no para suministrar los resultados que ofrecía.    

Asistiremos a otra jornada electoral, que no implica elegir un primer mandatario, pero involucra 

inclinar la balanza legislativa, estatal y municipal en pro o en contra de un estilo de gobierno que 

ratifique o rectifique la situación actual. Pese a que el presidente y sus partidarios repitan que el 

País va muy bien y que estamos sepultando las trapacerías de sexenios pasados, la realidad se 

impone sobre los dichos; y los discursos diarios por largos y repetitivos que sean, no logran ocultar 

la debacle que millones de mexicanos constatamos en nuestra inseguridad, bolsillos, salud, 

educación y en la mayoría de los ámbitos cuya administración y/o provisión corresponden al 

gobierno. Como si fuera una hamaca, México oscila actualmente entre: monarquía, estado 

militarizado y narco país. Quién se definió como un mexicano sencillo, enemigo de lujos, escogió 

vivir en un Palacio como suelen hacerlo los monarcas. Y desde ese lugar: ordena, condena, humilla, 

descalifica como candidato en campaña, con la espada desenvainada, contra todo lo que no se 

ajuste a su real entender. Aunque en algunos ámbitos, la austeridad republicana de la 4T más 

parece pobreza franciscana que impide el logro de los objetivos planteados (salud, medicamentos, 

educación, etc.), en otros terrenos, persiste un derroche injustificado y condenable (estadios de 

beisbol, petróleo, adjudicaciones directas a proveedores afines). Pese a esas discrepancias, 

afortunadamente el País goza de finanzas públicas sanas. En este período monárquico-

presidencial, las fuerzas armadas han sido el segmento más favorecido. La cesión de tantas y tan 

diversas tareas y prebendas incita a que mexicanos de cualquier sexo y edad anhelemos hacer 

efectiva la estrofa del himno nacional que proclama: “Un soldado en cada hijo te dio”. Hay muchas 

dudas sobre la conveniencia de una militarización tan descarada y sólo el tiempo dirá la última 

palabra. Ojalá y no sea entonces muy tarde para corregir la plana a este respecto. El monarca 

cristalizó su deseo de formar una guardia nacional que algunos han calificado como “el cuerpo de 

edecanes más caro que conocían”. Este híbrido de Seguridad y Protección Ciudadana no ha 

disminuido la terrible escalada de violencia. El País se sigue bañando con sangre, el poderío del 

narcotráfico aumenta como la espuma y ocupa mayores espacios en niveles públicos y privados.    

El próximo 6 de junio decidamos: seguir comprando espejitos o portarnos a la altura de nuestra 

grandeza como pueblo y País; analicemos las opciones posibles y elijamos racionalmente y no con 

las vísceras. 


